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Quizás sea un tanto pueril preguntarse si 
el veterinario está al servicio de los animales 
o de los hombres. Sin embargo, no faltará 
quien considere que no esti al servicio de 
ninguno, sino que sirve a la ciencia 0 a la 
economía. Otros dirán que, en todo caso, 
como es bien sabido, tanto la ciencia como la 
economía son inseparables del hombre. Es 
posible que la mayoría estime, por conse- 
cuencia, que el veterinario está al servicio 
de los hombres, al controlar a los animales 
en su beneficio; que su tarea consiste en 
determinar el número, la calidad, el estado 
de salud, la distribución y el uso de los 
animales, para asegurar una ecología óp- 
tima y la satisfacción de los intereses hu- 
manos. 

La preparación del médico veterinario. 

Si aceptamos esta postura, nos será fåcil 
enjuiciar la preparación del médico veteri- 
nario. Pronto surge algo que es evidente: su 
preparación para el control de los animales 
podrá ser más o menos amplia, más o menos 
completa, pero siempre ha sido y es la 
esencia misma de su formación. Por el con- 
trario, aunque está al servicio del hombre y 
de la sociedad, no se prepara, al menos 
formalmente, para entender a aquél y servir 
a ésta. 

* Trabajo presentado en el Seminario sobre la 
Enseñanza de Medicina Preventiva y Salud 
Pública en las Escuelas de Medicina Veterinaria 
de las Américas, celebrado en México, D.F., 
México, del 25 al 31 de agosto de 19G3. 

Por supuesto que debemos preguntarnos si 
ello es indispensable y posible. ;Acaso no ha 
servido, y bien, a la sociedad? La contribu- 
ción del médico veterinario al desarrollo y al 
bienestar de la vida social es indiscutible. De 
hecho, su aportación ha sido trascendente no 
sólo al desarrollo de las ciencias biológicas, 
de las ciencias médicas, de la nutrición hu- 
mana y de la economía, sino, al de la salud 
pública misma. En efecto, entre otras 
realizaciones, ha erradicado enfermedades de 
los animales, algunas transmisibles al hom- 
bre; ha establecido normas y alcanzado 
metas del control sanitario de los alimentos; 
ha participado en el dominio de muchas 
técnicas indispensables a la prevención de 
enfermedades; coopera mediante la investi- 
gación experimental y la medicina com- 
parada al adelanto de la medicina y sobre 
todo, por medio del método epidemioldgico 
ha señalado nuevos caminos de progreso. 
iPor qué entonces preocuparnos de ampliar 
más su preparación, ya de por sí extraor- 
dinariamente compleja? Parecería inclusive 
que nuestra inquietud implica un reproche, a 
todas luces injusto. 

Por otra parte, <es posible que el médico 
veterinario, además de las ciencias bBsicas y 
las ciencias médicas veterinarias, aprenda 
las ciencias de la conducta, de la educación, 
economía, epidemiología y administración? 

El veterinal-io es un pY.ojesional 

Es difícil concebir que un solo individuo 
pueda dominar tantas disciplinas a la vez. 
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<Que, al final de cuentas, el médico veteri- 
nario no es un profesional? 20 acaso es 
solamente un técnico? Considero que tanto 
al médico, como al veterinario, son apli- 
cables los conceptos que distinguen con 
toda claridad al técnico del profesional. Se 
suele reconocer como técnico al que es 
capaz de aplicar el conocimiento científico, y 
como profesional al que, no sólo es capaz de 
ello, sino que, además, está preparado para 
someter a su pensamiento crítico el conoci- 
miento científico mismo, para enfrentarse 
razonadamente con lo inesperado y lo des- 
conocido, y sobre todo, para emplear todas 
estas habiliclades con alta responsabilidad 
ética y social. 

Es pues muy diferente un profesional, no 
~610 dc un técnico, sino también de un eru- 
dito. No cabe la menor duda que el médico 
veterinario no necesita ser erudito, y que sí 
es técnico, lo es s610 en tanto aplica el cono- 
cimiento científico, pero enjuiciado por él y 
con la debida responsabilidad social. Por 
ello estoy convencido de que al estudiante 
de veterinaria, a semejanza del estudiante 
de medicina, debe enseñársele ante todo a 
aprender por sí mismo y a desarrollar a la 
vez un pensamiento científico y una per- 
sonalidad responsable. Además, claro está, 
debe aprender los principios que gobiernan 
la vida animal y los que determinan las 
relaciones de ésta con la vida humana. 

El veterinario no es, por consecuencia, 
simultáneamente un técnico en laboratorio, 
un técnico en la crianza de animales, en la 
prevención de enfermedades, en su curación, 
en la higiene de los alimentos, en la preser- 
vación e industrialización de alimentos, etc., 
es decir, no es un multitécnico, es y debe 
ser únicamente un profesional. Pero reconoz- 
camos con toda franqueza que no todos los 
veterinarios, como tampoco todos los médi- 
cos, son profesionales; muchos, por des- 
gracia, son técnicos con título profesional. 
Por lo demás, no podía ser de otra manera; 
sería utópico esperar que todos los estu- 
diantes alcanzaran la madurez y el desarro- 
llo de un verdadero profesional. El problema 
consiste cn que muchos de esos técnicos 
(con título) han recibido enseñanzas super- 

fluas, es decir, innecesarias para la labor que 
desempeñan; por el contrario, muchos 
estudiantes no alcanzan la jerarquía de 
profesionales, aunque sí el título, por falta 
de una enseñanza adecuada. 

Tenemos, por consecuencia, técnicos con 
conocimientos inútiles y que pronto olvidan, 
y profesionales, a veces eruditos, sin per- 
sonalidad óptima. ,#e resuelve el problema 
multiplicando las disciplinas que debe culti- 
var el estudiante? Definitivamente, no. Sin 
embargo, zsi ampliamos la enseñanza de las 
ciencias que utiliza la salud pública, in- 
cluidas las administrativas y las llamadas de 
la conducta, lograremos un porcentaje más 
alto de genuinos profesionales? Yo estoy 
convencido de que sí. Sí, siempre que la 
enseñanza esté planeada para alcanzar los 
objetivos que he señalado. Después de todo, 
el aprender a aprender por sí mismo y el 
desarrollar una mentalidad crítica y una 
personalidad responsable, se logra no por el 
mucho saber, sino por actuar en una escuela 
bien organizada, bien integrada a la estruc- 
tura social y en donde se respete ante todo el 
derecho a diferir de los demás y en donde se 
fomente el repudio de todo dogma. Esto ~610 
puede ser asequible si las escuelas de medi- 
cina veterinaria, las ciencias veterinarias y 
los estudiantes de veterinaria, forman parte, 
estudian y participan en la vida social. 

Por otro lado, y tomando en considera- 
ción la extremada complejidad de las res- 
ponsabilidades del médico veterinario, éste 
no llegará a realizar su tarea plenamente si 
no actúa en equipo. Dehe estar persuadido 
de que su labor sólo podrá fructificar si 
forma parte de un programa general dentro 
del cual su función personal sea sólo una 
entre muchas, dehidamente planificadas y 
coordinadas para alcanzar la meta común. 
En esa forma podrá reconocer que el au- 
mento de su saber, de su esfuerzo y su 
entusiasmo individual, lograrán resultados 
muy precarios si no se acompañan de la 
superación, del esfuerzo y del entusiasmo de 
los demás. Con mayor frecuencia de lo que 
podría suponerse, el profesional inteligente se 
ve obligado a dedicar sus capacidades a pre- 
parar a otros, postergando el cultivo de sí 
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mismo a fin de asegurar las realizaciones 
anheladas. 

Además, en la misma forma que el médico, 
el veterinario para subsistir y desarrollarse 
como profesional, necesita ineludiblemente 
vivir, es decir participar, estimular y ser 
estimulado, en el mundo profesional de la 
salud. Las escuelas deben enseñar, por el 
ejemplo de su propia organización, que la 
personalidad del profesional aislado de su 
grupo y de la vida social, pronto se deteriora 
y pierde su jerarquía. 

La sociedad y el médico veterinario 
Si el médico veterinario está al servicio de 

los hombres, si su personalidad profesional 
sólo es posible en tanto forme parte, de 
manera organizada, del mundo profesional 
de la salud, y, por último, si la conciencia de 
su responsabilidad sólo puede existir si 
participa en la vida social, considero que el 
cultivo de las ciencias sociales y de la salud, 
no sólo es recomendable, sino indispensable. 

Más aún, no podemos ni debemos olvidar 
que el mundo animal que está tradicional- 
mente bajo el cuidado del veterinario, está 
condicionado por la sociedad. Así, es evi- 
dente que si en el futuro ha de haber 10 
vacas por persona, ó 10 personas por vaca, 
dependerá de la decisión del hombre y no de 
las vacas. Si las vacas han de ser sanas, bien 
nutridas y grandes productoras de leche, 
dependerá de las comunidades. El papel que 
desempeñan los animales y el que desem- 
peñen en el futuro, depende de la cultura 
humana; han sido en el pasado dioses, 
fuerza de trabajo, armas ofensivas y armas 
defensivas. Ahora, en las culturas más 
avanzadas, el hombre los utiliza casi exclu- 
sivamente como alimento, como recreación y 
como medio para satisfacer su insaciable sed 
de conocimiento. 

El veterinario debe condicionar su con- 
ducta profesional a las demandas sociales, 
demandas que no podrá interpretar con 
exactitud si no ha aprendido a entenderlas. 

En igual forma, el adelanto científico y 
tecnológico, al modificar el ambiente y la 
vida social, altera la vida animal. El veteri- 
nario adquiere la responsabilidad de proteger 
a ésta y al hombre. 

El veterinario se ocupa por excelencia, 
más que de individuos, de grupos de ani- 
males. A diferencia del médico, sacrifica y 
puede sacrificar al individuo para proteger 
al grupo. Su clínica es mucho más epidemio- 
lógica, para él los factores ecológicos son de 
la más alta jerarquía. 

Pero su papel no se limita a interpretar 
las necesidades sociales y a establecer medi- 
das de control de los animales y de sus 
productos, pues de esa manera su eficacia 
sería muy limitada. Debe obtener, además, la 
cooperación social. Esto quiere decir que 
necesita conocer los factores que determinan 
la conducta humana, si aspira a que sus 
decisiones se conviertan en realidades. Su 
saber es estéril si no es conocido y apoyado 
por la sociedad. Más aún, sus capacidades, 
como profesional, serán ignoradas si no 
sabe venderlas, como se suele decir, a las 
comunidades. El número de veterinarios no 
está determinado por el número y las necesi- 
dades de los animales, sino por las demandas 
sociales, a veces muy ajenas a aquéllas. A 
pesar de que su labor origina casi siempre 
ventajas financieras substanciales, donde 
podría ser más eficaz es en donde se suele 
utilizarlo menos, debido a la ignorancia sobre 
su cometido. Todo ello quiere decir que 
necesita perfeccionarse como educador. 

Finalmente, convendría insistir en que la 
tarea del veterinario está estrechamente 
vinculada con la economía y con la adminis- 
tración. Hasta ahora, sin embargo, no ha 
sido estimulado para cultivar estas impor- 
tantes disciplinas. 

El problema pedagógico 
Si aceptamos, aunque sea provisional- 

mente, la necesidad de que el médico veteri- 
nario se prepare en salud pública y en las 
ciencias sociales, el problema pedagógico 
queda no obstante en pie. Cualquiera que 
sea el procedimiento que se adopte, la 
cantidad de disciplinas que debe cultivar el 
estudiante es claramente excesiva. $0 

cometeremos el error de convertirlo como 
dice el refrán, en aprendiz de todo y en 
oficial de nada? ¿No forjaremos un profe- 
sional de generalidades, desinteresado de 
particularidades y sin preparación para 
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hacerles frente? ~0 quizás forcemos a la 
mayoría a convertirse pronto en especialistas 
y nos quedemos sin veterinarios? 0, lo que 
sería peor aún, ino despertaremos en la 
mayoría un desproporcionado interés en los 
hombres, con postergación o desprecio de 
los problemas de los animales? Yo considero 
todo esto como una amenaza muy posible 
y que exige establecer una política ade- 
cuada para evitarlo. 

Programa de enseñanza 

CUna política? OSO pueden ser distintas 
políticas? Por ejemplo, conforme se desa- 
rrollan las ciencias, se multiplican los téc- 
nicos. CSe ha presentado ese fenómeno en el 
campo de la veterinaria? ZConviene favo- 
recer más la preparación de técnicos que 
laboren bajo la supervisión de veterinarios 
profesionales? &ué ventajas y qué incon- 
venientes ofrecerían técnicos en saneamiento 
de alimentos, técnicos en laboratorio, téc- 
nicos en crianza de determinadas razas de 
animales, y técnicos en la aplicación de 
medidas preventivas? 2Requiere un pro- 
fesional la actividad rutinaria en cuales- 
quiera de estos campos? 

;\‘le parece que en los países de escasos 
recursos es aconsejable fomentar la pre- 
paracibn de técnicos diversos, siempre en 
proporción a los profesionales disponibles y 
con las prioridades y modalidades que exijan 
las circunstancias ecológicas, económicas y 
sociales correspondientes. Por lo demás, ;no 
sería muy ventajoso evitar que muchos 
técnicos se vean obligados, en realidad, a 
realizar todos los estudios de nivel pro- 
fesional y que muchos profesionales se vean 
forzados a actuar como técnicos, por carc- 
terse de ellos?. Con técnicos suficientes y 
preparados adecuadamente, sería más fácil 
planear una mejor preparación de los pro- 
fesionales. 

Desde otro punto de vista, valdría la 
pena considerar la preparación del pro- 
fesional para capacitarlo con mayor ampli- 
tud en aquellas actividades de más alta 
jerarquía y demanda. Así, en r\íéxico, por 
ejemplo, el médico veterinario requiere 

crianza de los animales de mayor impor- 
tancia económica para el país, en educación 
y en organización y en el control de las 
zoonosis de más alta prevalencia. En otros 
países quizás sea preferible otorgarle pre- 
eminencia a su preparación biológica, o en 
la investigación científica, 0 en tecnología e 
industrialización de alimentos, etc. Mas 
cualquiera que fuese el programa educativo, 
siempre debiera planearse para lograr el 
desarrollo de una verdadera personalidad 
profesional, con lo que, al final de cuentas, 
se aseguraría su adaptación a las necesidades 
existentes. 

Asimismo, las disciplinas básicas, las de 
medicina veterinaria y las de salud pública, 
pueden y deben utilizarse fundamental- 
mente para lograr los ohjetivos de la prepa- 
ración profesional. Así, la estadística, por 
ejemplo, debe enseñarse atendiendo al 
papel se estime desempeñará en el desarrollo 
de la personalidad del estudiante. $Zontri- 
huye al desenvolvimiento del pensamiento 
científico? ?Qué extensión y qué profundi- 
dad se requiere alcanzar para ello? Las 
ciencias de la conducta humana suelen 
favorecer el desarrollo de la responsabilidad 
social, si se asocian con una apropiada or- 
ganización de la vida del estudiante y del 
cuerpo docente. La fisiología y las ciencias 
biológicas auspician una actitud de pscrupu- 
losidad y de honestidad intelectual. 

Por supuesto que los métodos de en- 
señanza deben también armonizarse para el 
logro del objetivo general. La iniciativa y la 
coníianza son indispensables para aprender 
por uno mismo. El apoyo y estímulo de los 
miembros del grupo entre sí, el respeto a las 
opiniones heterodoxas y la crítica razonada, 
favorecen la capacidad creadora. La con- 
vivencia y la participación social, la identifi- 
cación del estudiante con los anhelos, los 
éxitos y los fracasos de la comunidad en la 
prosecución de metas establecidas, le en- 
señan a respetar y a estimar el esfuerzo 
y las limitaciones de los hombres y le per- 
miten, a la vez, aprender a identificar acti- 
tudes e ideales. La crianza con éxito de 
animales sanos y económicamente produc- 

estar preparado preferentemente en la tivos, por ejemplo, dehe ser percibida por el 
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estudiante no sólo como resultado de inter- 
vención profesional, sino como consecuencia 
de la conducta orientada de los grupos, al 
través de programas experimentales organi- 
zados con fines docentes. 

En verdad, el problema de la enseñanza 
no reside esencialmente en la cantidad de 
disciplinas que deben incluirse en el plan de 
estudios, sino en la gran cantidad de ellas 
que el cuerpo docente se empeña en in- 
corporar. Se trata en realidad del desconoci- 
miento, voluntario o involuntario, de la 
finalidad educativa. Esta no es informar más 
y más, sino motivar. La escuela sólo se en- 
carga de adoctrinar, la práctica de capacitar; 
por esto, el recién egresado debe ser con- 
siderado sólo como potencialmente capaz. 
De allí que se impone, como en cualquier otra 
profesión, el establecer sistemas postes- 
colares, que gradual y rápidamente incre- 
ment)en sus responsabilidades. Esto se logra 
ofreciéndole un ambiente institucional or- 
ganizado p por lo tanto jerarquizado, en 
donde encuentre estímulo, protección, apoyo 
a su propia iniciativa, comprensión y posi- 
bilidades de identificación con el grupo. 

,41 final de cuentas, la diferencia entre un 
técnico y un especialista, 0 un científico, 
reside en la personalidad intelectual y social. 
Cuando se gradúa un médico veterinario, se 
ve pronto impelido a cultivar un campo 
especial de su profesión debido a la multi- 
plicidad y heterogeneidad de su cometido. 
Si recibió su título sin haber desarrollado 
una personalidad adecuada, es decir, sin 
poseer una personalidad de jerarquía pro- 
fesional, en vez de llegar a ser un especialista, 
0 un científico, se convierte en un técnico. 
Por eso también cuando carece de personali- 
dad, se refugia en un campo técnico espe- 
cial, porque se siente inútil. Por el contrario, 
si posee una personalidad de rango profe- 
sional, no importa que actúe como práctico 
general, como científico 0 como especialista, 
en todas las circunstancias será ante todo un 
profesional, con plena conciencia de su 
responsabilidad científica y de su misión 
social. 

Por eso la misión social del médico veteri- 

nario, que comprende sobre todo la protec- 
ción de la salud humana, el aumento de la 
producción pecuaria y el desarrollo eco- 
nómico, el fomento de la cultura y el bien- 
estar y finalmente el adelanto científico, no 
puede ser satisfecha aumentando sus cono- 
cimientos, sino mejorando su personalidad. 
KO se trata de que domine todas las 
ciencias, especialidades, subespecialidades 
y técnicas que abarca su profesión; sino que 
se trata de que entienda su misión, que 
llegue a amar su labor, que el pensamiento 
científico le permita batallar por la verdad y 
le proteja en contra de los dogmas, de la 
rutina y del temor a lo inesperado; que el 
respeto a los hombres le inculque el anhelo 
de conocerlos, de actuar con ellos; que su 
doctrina profesional le identifique con todos 
los que laboran por el bienestar humano y, 
finalmente, que desarrolle confianza en sí 
mismo para que pueda prepararse cons- 
tantemente y no sólo no se quede a la zaga 
del desarrollo científico y de la evolución 
social, sino que acepte la responsabilidad de 
promoverlos. 

No es posible forjar hombres de tal calibre, 
si sólo son adiestrados en el mundo de la 
ciencia y de la técnica; la ciencia pura sólo 
se interesa por la verdad, pero no persigue 
finalidades humanitarias. En la salud 
pública, que es ciencia, a la vez que arte, 
encontrará, no sólo firme apoyo y guía para 
su compleja tarea, sino la inspiración 
creadora necesaria para su superación. 

Estoy absolutamente convencido que el 
papel social del médico veterinario, dentro 
de su enorme trascendencia, es ‘posible 
asegurarlo si el médico veterinario es formal- 
mente un profesional y por vocación un 
humanista. Como profesional, lo repito, 
debe poseer la capacidad de aplicar el cono- 
cimiento científico y la mentalidad para 
enjuiciarlo y debe, en ambos casos, realizarlo 
con la más elevada responsabilidad ética. 
Como humanista, no sólo ha de pugnar por 
la superación de la dignidad del hombre, 
sino, a la vez, deberá entregarse a transmitir 
a las generaciones venideras los mejores 
valores de la suya. 


